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SECCIÓN DOCTRINAL. 

LA GRAN VÍA. 
Tal pudióraraoa llamar la nueva calle que, con 

la abertura de la de Gisbert, lesultará atravesando 
esta poblacioD, casi en línea recta, al terminarse 
el poco daáraonte que hay por hacer junto al calle­
jón fle'Faquiueto. , 

• Una longitud próxima á 1,000 metros, con el 
mayor á:ncho qué liasta la fecha tienen las calles 

' de Cartagena, cruz^indo á la ciudad por su centro 
y uniendo puntos tan importantes como la con­
junción de los muelles Alfonso X I I y Batel, focó de 
verdadero tr^fiopí con el Parque^ide Artillería y Al-
rnajar, es sin duda, para la poblacion'éu que vivi­
mos, acontecimiento de importancia suma que de­
bemos celebrar. 

Y ello lo hacemOjS con doblg motivó, previendo 
la trascendencia que para el comercio vá á teñe 

- esta nueva vía. ' 
Notoria es la molestia con qne actualmente se 

trafica eu los muelles, por las enormes distancias 
que hay que recorrer,.si cual se está viendo, tanta 
importancia van adquiriendo los muelles concedi­
dos desde él Batel hacia Santa Lucía y dique de 
Curra, como el moáerno de Aifonsc X I I . Tener 
que servirse únicamente de las puertas del Muelle 
ó las de San José para ir á los muelles, cosa es qua 
se aviene muy mal con la rapidez que las opera­
ciones mercantiles requieren en los tiempos que 
corre.mps, si no fuese ya oneroso el tráfico con los 
largos acarreos que la^mercancía sufre para el cen­
tro de la población. 

La nueva calle nos vá á dar facilidades inmen­
sas. Siendo uno de sus extremos el lado Este del 
muelle,de Alfonso XI I , nos encontramos al desem­
bocar por ella equidistantes de todos cuantos pun­

tos sirven para nuestro tráfico marítim». Allí, en 
que mayor conóesion posee a\ Ayuntamiento, seeiS-
eablecerán, sin duda, las oficinas da Aduanas, con­
signaciones, Doka, etc. 

L a nueva calle aumentará en 368 metrs i de 
longitud la que hoy miden las llamadas de la Ca-
ridády Ancha de IQ, Serreta, que en junto ouma-
rán, como antes dijimos, muy cerca da Un kiló­
metro. 

Según nuestros informes, el nuevo recorrido es­
tará abierto al servicio público por todo el próximo 
mes de Enero . 

Cartagena, tan esclavizada por esas inútiles mu­
rallas, sentirá un dia de gozo, porque habrá, avan­
zado un paso siquiera en el camino ó calvario de 
su redención. Habrá roto uu nuevo eslabón de su 
cadena. 

Llegádo'que sea dia tan próximo, precisóos que 
las personas que tanto interés han mostrado en la 
realización de esta mejora, y que no nombramos 
por evitar susceptibilidades y porque sobrado co­
nocidas son en Cartagena, persistan en sus propó­
sitos dejando el nuevo trayecto en condiciones de 
edificación; y para ello, lo primero que se hace ne­
cesario es determinar por quien corresponda, de 
un modo preciso y definitivo, si se acepta larasan-
te bajel (nivel muelle) ó la resante alta (nivel mu­
ralla.) • . 

E n cualquiera de los dos casos citados, queda el 
desmonte en condiciones difíciles para edificar; 
porque existen cotas próximas á 30 metros de al­
tura y, respltaría el metro superficial sumamente 
catov; Hay que tener en,cuenta que el capital y 
8Ü8 ofrecimientos al Ayuntamiento han de estar 
en perpetuo silencio, si el desmonte actual se per-
petiia en él estado eu que hoy se hall^." 

Düfiuá ante todo el Municipio en qué situación 
ha de quedar la calle; vea qué franquijias le es da­
do conceder á quien cuente con medios para aco­
meter la edificacióp, y esté seguro que la obra ter­
minará, ín ter in tal no suceda, sobre este, como so­
bre cuantos proyectos carecen de base en Carta­
gena, pasará el tiempo marcando nuestra tradi­
cional indolencia. 

P i r a terminar. Nos parece algún tanto anóma­
lo que una sola calle, la más importante que Car­
tagena v á á tener, quede dividida en tres trozos, 
coritos relativamente y entre los cuolee solamente 
nno.eocontramos verdaderamente digno para dar­
le \ iombre. 

Ñ̂ i el Sr. D . Lope Gisbert ha de enojarse por­
que éé supriqía su nombre de solamente un trozo 
de calle, ni la Serreta es nombre que diga nada 
importante para esta población. El único que debe 
prevalecer con justos y glcriosoa títulos para este 


